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E
l timbre como señal de la tregua que ofrece el descanso, un cami-
nar lento hacia la sala de profesores para no turbar el disfrute del 
olor a café que podría desvanecer si agita la respiración, el asiento 
de siempre. Los martes, sus colegas amigos deben estar en el patio, a él, 
OHFRUUHVSRQGHORVYLHUQHVHVHGtDSUHÀHUHHVSHUDUDODVDOLGDHLUFRQ
ellos a la cafetería de los ricos postres; la dura labor de la semana se 
merece un premio.  
Frente a sí, un ejemplar del Magazín Aula Urbana, no es la primera vez 
que ve uno, pero sí, la primera que lo abre y  ojea. La pupila se dilata: 
£TXpGXURVHVRVSURIHVGLFHSDUDVt$WHQWRDXQDUWtFXORQRGHMDGH
soñar que su nombre aparezca como autor en una futura publicación, 
que otro docente, pronuncié sus mismas palabras al 
leerlo. Sin embargo, en 2006, no tiene nada que 
ofrecer a los editores del IDEP.
En la universidad, aprendió a diseñar guías 
didácticas y planeaciones esmeradas que no 
soportaron el embate de la primera clase. -¡Sí 
TXHLPSRUWDHOFRQWH[WRVXVXUUDFXDQGROR
recuerda. Ante el estremecedor revés, pron-
to recurre a integrar las metodologías de esos 
docentes que admira por el conocimiento pro-
fundo de los temas y el respeto que despier-
tan.  El tiempo pasa, y de a poco, una in-
satisfacción le quita la espontaneidad 
a la sonrisa en las conversaciones 
sobre su quehacer. Las cosas funcio-
nan, pero no es él: oscila entre un 
imitador y un feroz guardián. 
Desea dar el salto entre ser recor-
dado como un buen docente por 
JREHUQDU FRQ ÀUPH]D D VXV HV-
tudiantes, y ese profe que que-
da tatuado en su corazón. Para 
ello, inicia un proceso de expe-
rimentación a la búsqueda que 
ocurra ese acontecimiento es-
clarecedor. En 2010, su club 
GH ÀORVRItD 0RUIHR PXHVWUD
un camino. Capturando en el 
papel las aventuras y sueños 
compartidos con sus cómpli-
FHVSRUÀQWLHQHDOJRRULJL-
nal que escribir para com-
partir en Aula urbana. 
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H
acia el año 2002 llegué sin saberlo, al IDEP; caminaba en busca 
de un colegio cercano cuando un cartel sobre conversatorios en 
educación atrajo mi atención; fue en ese momento que empecé 
DFRQRFHUDSHUVRQDVFRPR$PDQGD0LUH\D-RUJH5DIDHO+DUROGHQWUH
otros actores, que con su gesto amable y siempre dispuesto a escuchar 
HLQWHUSHODUPLVUHÁH[LRQHVHLQTXLHWXGHVPHSHUPLWLHURQGHVFXEULUPH
como maestra-investigadora. 
En ese entonces, el IDEP estaba promoviendo la socialización de los 
OLEURVGHOD&DMDGH+HUUDPLHQWDV´9LGDGH0DHVWURµORVFXDOHVPDUFD-
ron un hito importante en mi vida como profesional e intelectual de la 
SHGDJRJtD/DVOHWUDVGHDOJXQRVFRPR´9LROHQFLDHQODHVFXHODµ´9RO-
ver a la pedagogía” y “El amor eres tú”, no sólo fueron un obsequio de 
lectura, se convirtieron, además, en un relato común para conversar las 
vivencias del día a día en las aulas.
Interrogarme junto con otros colegas, con quienes aprendimos a formar 
colectivos para crear propuestas que rompieran las fronteras de la es-
cuela, es tan solo uno de los aprendizajes logrados con el IDEP; poner-
me en escena en el Premio de Investigación e Innovación Educativa en 
el que he sido ganadora en tres ocasiones con diferentes experiencias, 
me ha permitido renovarme y seguir creyendo en la esperanza de la 
formación “humana” de niños, niñas y jóvenes.
A lo largo de estos 17 años, veo que el IDEP rompió con los muros de su 
LQVWLWXFLRQDOLGDGSDUDDSRUWDUVLJQLÀFDWLYDPHQWHFRPRKDFHGRUGHSR-
OtWLFDS~EOLFDDODUHÁH[LyQGHORVSURFHVRVHGXFDWLYRVGHVGHODSHGDJR-
gía y a la transformación de la cultura escolar. Su “voz respetuosamente 
epistémica” que reconoce al maestro como sujeto productor de saber, 
cuya condición de intelectual late en la cotidianidad del aula, ha promo-
vido que las maestras y los maestros estemos motivados a ser cada vez 
más inventivos y deseantes. Estos, deben seguir siendo su norte, pues 
como yo, en la ciudad se encuentran muchos actores a la espera de su 
constante interlocución. 
Hoy no concibo mi práctica sin la experiencia investigativa; este que-
hacer me lleva a innovar permanentemente, diversas formas de hacer, 
sentir y vivir la escuela. Un camino que se hace piel, es decir, se encarna 
y se narra, para ser de otro modo posible.  
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